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			A mi padre, que me enseñó a vivir con sencillez, sonriendo y ligero de equipaje

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El único viaje es el viaje interior 

			(Rainer Maria Rilke)

			«A MUY POCOS DE NOSOTROS SE NOS CONCEDE la gracia de conocernos a nosotros mismos y, hasta que lo hacemos, tal vez lo mejor que podamos hacer es ser coherentes». Estas palabras de André Agassi[1] nos recuerdan una experiencia universal: para encontrar el sentido de nuestra vida hemos de saber quiénes somos.

			Esta ciencia del conocimiento propio, tan esencial desde la antigüedad —Conócete a ti mismo, decía uno de los siete sabios de Grecia—, sigue siendo la asignatura más importante de la vida, y no es fácil encontrar buenos maestros ni manuales. Vivimos mirando hacia delante, proyectados en el futuro. Siempre estamos en camino. La experiencia y el espejo nos demuestran que estamos en cambio permanente. Nunca dejamos de aprender y, por tanto, de madurar.

			Teóricamente podemos hacerlo de forma acompasada a la vida, sin sobresaltos, sin jugadas a tres bandas. Mi profesor de dibujo técnico en el colegio me enseñó cómo trazar a mano alzada una línea recta: sitúas la punta del lápiz en el punto de partida y la deslizas hasta el final, sin apartar la vista del punto de llegada. En la vida real la cosa no es tan sencilla, empezando por el inicio.

			¡Qué importante fueron los primeros años de vida para el desarrollo de nuestra personalidad! Era el momento de empezar a construir nuestra identidad, y de adaptarnos a la vida y al mundo. Contábamos con dos modelos y maestros ideales -nuestros padres-, y con el lenguaje del que disponíamos por entonces: los sentidos y las emociones. Como dice el refrán -De tal palo, tal astilla-, los hijos procuran imitar el modelo ofrecido por ellos, aunque no siempre sea el ejemplo más atractivo o alcanzable. Los padres, por su parte, alimentan la autoestima, cimentan la autoafirmación e inspiran la confianza en los hijos gracias a que comparten ese mismo lenguaje. Todo lo que no se aprende en esa etapa de la vida, queda como tarea personal para el futuro.

			El día a día nos exige adaptarnos a los cambios personales y ambientales continuamente para poder avanzar. Y pese al esfuerzo diario, todos pasamos tarde o temprano por situaciones de crisis. A diferencia del crecimiento armónico y lineal, en toda crisis hay siempre un algo de sorprendente e irremediable que, aparentemente, limita o impide la libertad. Como decía López Ibor:

			El hombre es un ser continuamente en crisis. Su avance en la vida supone siempre una escisión, un algo que se acepta y algo que se deja. No es posible vivir sin tal propulsión.

			Toda crisis entraña un riesgo, y, habitualmente, un sobreesfuerzo. De ahí también su connotación negativa. Sin embargo, salvo cuando se provocan de forma gratuita, las crisis son positivas: oportunidades de recuperar un tiempo perdido o el sendero adecuado. No es verdad que una vida sea más lograda por conseguir evitarlas. De pequeño, escuché a la madre de un amigo que había caído en cama con gripe: «Seguramente dará un estirón». Además de la sorprendente verdad biológica, era un modo de encontrar un lado positivo ante la adversidad. La enfermedad te hacía más hombre o mujer.

			Todos conocemos personas que han salido reforzadas de una crisis. No solo las atravesaron, sino que las superaron. El conocimiento y la experiencia de cómo nos metemos en esas situaciones son importantes. Nos ayudan a entender qué ha pasado y así plantear una estrategia apropiada. No sería bueno engañarse con una solución drástica a modo de escape. Qué pocas veces el camino de la huida coincide con el de la búsqueda. Con frecuencia quien tiene que cambiar es uno mismo, y no los demás, ni las circunstancias. Sería un error centrarse exclusivamente en lo ocurrido, como si únicamente se tratara de resolver algo. Es habitual que cuando estamos en crisis, perdamos nuestra ubicación en el tablero y los puntos de referencia. Nos parece alcanzar el límite, rozar lo intolerable. Esta situación nos llevará a reubicarnos y enfrentarnos a esa confusión y pérdida, mediante un nuevo compromiso. Un compromiso renovado con nuestro proyecto personal, cambiando lo que haya que cambiar, sin modificar su esencia. Por eso también, al hilo del palo y la astilla, interesará habitualmente que la madera empleada para la cuña que resuelve el desperfecto, sea también de la madera original. Como decía mi profesor: sin perder de vista el punto de llegada. De dónde vengo, y el sentido de mi vida.

			De todas formas, con o sin crisis, el factor de riesgo que más contribuye al fracaso de un proyecto vital es la falta de conocimiento propio. Podemos tener el famoso mapa del tesoro que, si desconocemos el punto de partida, no lo encontraremos nunca. Qué bueno sería, además, que junto a ese mapa, tuviéramos siempre activada una herramienta de nuestra mente que nos dijera: Usted se encuentra aquí. Especialmente en el mundo de las emociones, no todo lo que percibimos tiene que ver con el presente, con lo que nos está pasando en ese momento. Mucho de lo que eres, mucho de lo que te pasa, de lo que sientes, tiene que ver con tu pasado. Y en esa historia, de manera primordial, con quiénes son o fueron tus padres y cómo ha sido vuestra relación.

			Este libro que acabas de abrir, aunque pueda dar pistas a unos padres para su tarea, está dirigido a todo el mundo, porque todos somos hijos. Para alcanzar ese objetivo del conocimiento propio —la búsqueda más profunda de la vida, según Tom Wolfe—, tenemos necesariamente que volver a nuestros orígenes. Igual que cuando se busca un manantial, hemos de ir río arriba. ¿Por qué soy así? ¿De dónde vengo?, dice mucho de quién soy. La filiación suele ser la fuente más caudalosa de nuestra identidad. Saber cómo nos ha influido la relación con nuestros padres nos ayudará a conocernos y entendernos mejor.

			Vaya por delante que ser padres es, además de una de las experiencias más gratificantes de la vida, uno de los retos más difíciles. Tarea aun más complicada y meritoria cuando se ha de realizar en solitario. De ahí que nunca les estaremos suficientemente agradecidos. Ofrecer al mundo personas sanas, alegres, honestas, autónomas, razonables, cultas, responsables, sociales y capaces de amar, exige además un gran espíritu de sacrificio. Por eso, quisiera aclarar desde este momento que preguntarse o reconocer cómo han influido en nuestras vidas no es un juicio: no buscamos un culpable. Nos interesa nuestra percepción de los hechos. No hay buenos ni malos. Se trata de repasar el álbum familiar con agradecimiento, e intentar poner color a esas imágenes descubriendo o intuyendo las emociones básicas que brotaron por entonces.

			La tarea de los padres se ha vuelto más complicada en las últimas décadas por diversos motivos. Uno de ellos es, sin duda, la crisis de la figura del padre en la cultura occidental desde mediados del siglo pasado. Además, por su complementariedad, esta crisis ha desdibujado también al papel de la madre. Se entiende, en este contexto, el anhelo por conocer el papel de su padre que late en muchas obras literarias recientes como La invención de la soledad, de P. Auster, La maleta de mi padre y La mujer del pelo rojo, de O. Pamuk, o Algo dado, de H. Kureishi, entre otros.

			El motivo que más me ha impulsado a escribir este libro es, precisamente, comprobar en la consulta la gran ayuda, a veces un verdadero descubrimiento, que supone para muchas personas entender el papel que ha tenido su padre en su desarrollo. En muchas personas existe, de una manera más o menos reconocida, una nostalgia de la mirada de su padre. De una sonrisa, a veces franca, a veces solo dibujada. De unos brazos fuertes que sostienen a la vez que abrazan. De unas palabras que alientan y empoderan, a la vez que nos muestran los límites de la vida y los nuestros propios. De un padre que me autoafirma porque no tiene miedo a hacer de padre. Detrás de rasgos como la autoestima, la inseguridad, la impulsividad, la dificultad para expresar los afectos, etc., no es raro que, en algunas vidas, aparezca la figura paterna con más nitidez que la materna[2].

			Este interés cobra especial fuerza en los hijos varones, en los que el modelo referencial del padre es, en muchos aspectos, más cercano y necesario. Todos maduramos siguiendo algunas guías, y una de ellas es la de la masculinidad/feminidad, pues hay dos modos de ser persona: ser hombre o ser mujer. Por esta razón, en algunos momentos del libro incidiré más en el hijo varón.

			En los próximos capítulos me gustaría ayudarte a avanzar en ese viaje interior del conocimiento propio. Independientemente de si estás en una crisis vital o avanzando a velocidad de crucero, te invito a que reflexiones sobre este aspecto central de la maduración de toda persona. Cada uno, de la mano de su padre, puede acceder al tesoro de su corazón, y con una mirada serena, franca, agradecida, sin juzgar, entender mejor por qué soy como soy.

			En el primer capítulo repasaremos qué ha representado la figura paterna a lo largo de la historia: su papel en el proceso de identidad de los hijos, como referente de autoridad, de portador de la verdad, etc. Veremos más adelante cómo ha sido la evolución de la relación padre-hijos en las últimas décadas para, a continuación, mostrar una fotografía de la situación actual. En los siguientes capítulos hablaremos del papel diferencial del padre frente al de la madre, y si hay algo distinto en lo que necesitan los hijos y las hijas. A continuación nos introduciremos en el corazón del libro. Mediante tres modelos frecuentes en psicología, bucearemos en la relación padre-hijos y en su influencia en el desarrollo de la personalidad de estos. Posteriormente nos detendremos en valorar cómo afecta la actitud del padre sobre la base de confianza original, cimiento de toda personalidad. Para terminar, veremos cómo puede estar influyendo la crisis de la paternidad en diversas manifestaciones más presentes en la actualidad: aumento de la inseguridad, problemas de autoestima, dificultades en las relaciones interpersonales y en la expresión de los afectos, peor rendimiento académico, o problemas en la salud física y mental de los hijos.

			Decía Carl Jung que «tu mirada se aclarará solo cuando puedas ver dentro de tu corazón. Aquel que mira hacia fuera, sueña; aquel que mira hacia adentro, despierta». Espero que las ideas que encuentres aquí te ayuden en tu despertar, como me ayudaron a mí.


			
				
					[1] A. Agassi, Open, Memorias, Duomo, 2014. André Agassi y Rafael Nadal son los únicos tenistas que han ganado todos los torneos del Grand Slam y la medalla de oro olímpica.

				

				
					[2] Por limitaciones del español, la tarea de crianza de los padres y la del padre varón se designan con la misma palabra: paternidad. La lengua inglesa distingue parenting (de ambos padres) de fathering (del padre). La palabra paternalidad, que a veces se emplea, no está aprobada por la RAE.
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							¡Papá, te estoy viendo!, decía el niño al observarle cómo hacía trampas. ¿Cómo ve un hijo a su padre? Una mirada necesitada y abierta al asombro, que le desvele su identidad, le inspire confianza y seguridad, le facilite acceder a la verdad y le abra las puertas al mundo y a la vida. «Te está observando todo el día», le decía la madre Teresa de Calcuta a un padre que se quejaba de que su hijo no le escuchaba. De no encontrar respuesta, esa mirada abierta podría permanecer siempre en alerta, como narra Paul Auster: «Era un hombre invisible, en el sentido más profundo e inexorable de la palabra (…). Si cuando estaba vivo no hice otra cosa que buscarlo, intentar encontrar al padre que no estaba, ahora que está muerto siento que debo seguir con esa búsqueda. Su muerte no ha cambiado nada; la única diferencia es que me he quedado sin tiempo»1.

						
					

				
			

		

		
			HACE UNOS AÑOS, EL PRÍNCIPE GUILLERMO, heredero de la corona de Inglaterra, hizo unas declaraciones en el contexto de su futuro acceso al trono, en las que manifestaba su deseo de no ser un padre ausente. Muchos entendieron estas palabras como un anhelo de no repetir en sus hijos su propia experiencia. Llaman la atención en una persona que aspira a llevar la corona más valiosa y pesada probablemente de nuestra cultura, pero no sorprende si tenemos en cuenta una opinión bastante generalizada: la influencia del padre en la felicidad de sus hijos, y de estos en la de su padre.

			Son muchos los autores contemporáneos que han tratado este tema en sus obras, aunque, a decir verdad, acudiendo en su mayoría a experiencias negativas. Estas experiencias, nunca indiferentes tanto en el caso de la madre como del padre, tienen sus particularidades en el padre, y un efecto diverso, si hablamos de un niño o de una niña. ¿Qué papel representa el padre para sus hijos? ¿Hay aspectos permanentes en este papel en las diversas culturas, y en todas las épocas?

			La identidad es probablemente el más relevante. Biológicamente, todo lo que me identifica dice que soy hijo de mi padre y de mi madre. Ni solo de uno de ellos ni tampoco de la simple suma de los dos. Nuestros cuarenta billones de células lo atestiguan. 

			
				
					
				
				
					
							
							Biológicamente, todo lo que me identifica dice que soy hijo de mi padre y de mi madre

						
					

				
			

			Distinto es que a la hora de configurar mi personalidad y mi identidad como persona, pueda reflejar más a uno de ellos o, en muchos aspectos, diferenciarme de ambos. Es frecuente adivinar si un niño o niña ha salido a su padre o a su madre. El niño, desde sus primeros pasos, se identifica con sus padres, como nos recuerda Camus en un relato autobiográfico:

			Un niño no es nada por sí mismo, son sus padres quienes lo representan. Por ellos se define, por ellos es definido a los ojos del mundo. A través de ellos se siente juzgado de verdad…[1].

			Madre no hay más que una, según el dicho popular. Habitualmente, el desgarro interior cuando fallece la madre suele ser mayor que si lo hace el padre. Nunca se es suficientemente adulto cuando llega ese momento. Este mayor dolor emocional nos habla directamente de la historia de nuestro primer amor, aquel que representa el bien supremo, y que de alguna manera da sentido a todo. No en vano, como dice el poeta, «todos hemos caído de unos brazos».

			
				
					
				
				
					
							
							Ella fue la primera que se acercó a nosotros, y eso lo tenemos grabado a fuego en lo más hondo

						
					

				
			

			Ese dolor, al faltar la madre, tiene más que ver con arrancar algo de raíz, que con la pérdida de algo construido posteriormente, por muy importante que sea. Un primer amor al que, según dice un tango, siempre se vuelve. En momentos de crisis, de soledad…, quien disfrutó de ese primer amor en toda su hondura y ternura, siempre podrá volver en lo profundo de su corazón a percibir el perfume indefinible de aquel regazo. Ella fue la primera que se acercó a nosotros, y eso lo tenemos grabado a fuego en lo más hondo.

			A la vez, junto a esa protección del regazo, también percibiremos quizá de forma más actual, como si de una realidad posterior se tratase, la cercanía del padre. Esa otra protección nos anima también a ser protagonistas de nuestra vida, pero de una manera distinta: afrontándola. Así nos lo recuerda Cormac McCarthy con su característico realismo:

			—Mi deber es cuidar de ti. Dios me asignó esa tarea. Mataré a cualquiera que te ponga la mano encima. ¿Lo entiendes? 

			—Sí.

			Se quedó allí sentado con la manta por capucha. Al cabo de un rato levantó la vista. 

			—¿Todavía somos los buenos? —dijo.

			—Sí. Todavía somos los buenos.

			—¿Y lo seremos siempre?

			—Sí. Siempre.

			—Vale[2].

			Soy el hijo de fulanito y de menganita. Y soy de los buenos. El papel identitario del padre es especial en el hijo varón. Compartir la masculinidad marca, en este caso, la diferencia. Hemos dicho que la madre es nuestro primer amor. En el caso del hijo, ese papel del primer amor, esencial desde tantos puntos de vista, debería ser paulatinamente compartido por el padre, al que en condiciones ideales desearía emular. El padre, al estar al lado de la madre, despega al niño de las faldas de su madre y le hace tomar conciencia a la vez de sus límites y de su individualidad. Le facilita al hijo el camino a la alteridad, a ser otro. Ese paso le permitirá relacionarse con el mundo y con los demás. Para el chico, el padre facilita el proceso de identificación que necesita para crecer[3]. Esto explica el deseo original insaciable de padre que experimenta un hijo cuando se ha producido esta carencia en su infancia, y el profundo dolor que produce su marcha, como señala Gomá:

			Cuando murió mi padre, fue como si hubieran arrancado las primeras páginas del libro de mi vida. Parte de mí quedó enterrada con él para siempre, allí[4].

			Ese no-madre que representa el padre, aparece como alguien profundamente deseado, pero a la vez, en cierto modo, temido al inicio. Alguien que parece interferir en esa conexión esencial con su madre. La relación filial con la madre tiene una continuidad de contacto físico desde el inicio; en el padre hay un algo de adopción que ha de ser reconocido por ambas partes. El niño va comprobando que también le quiere, pero de otra manera. Es una forma humana con la que, con el paso del tiempo, se con-formará. Como decía Erikson:

			Quien nunca ha conocido ni ha tenido este influjo paterno, tendrá una autoestima limitada. Buscará al padre en la madre. Si ella acepta este papel, el hijo más tarde la rechazará. Hay algo que solo un padre puede lograr: solo él puede equilibrar los aspectos amenazadores de su presencia. Él puede realizar dicho equilibrio mediante la función protectora de su palabra de guía y de orientación. 

			Si el padre no hiciera acto de presencia, la relación madre-hijo, sobre todo en el caso del hijo único, se parecería más a una relación de pareja, un círculo cerrado sobre sí mismo, que dificultaría al equilibrio psíquico y el desarrollo de ambos. El padre, de alguna manera, facilita al hijo su libertad, frente al peligro de una posible tendencia posesiva de la madre. De nuevo, Camus reconoce esta experiencia: 

			No, nunca conocería a su padre (…), caminando en la noche de los años por la tierra del olvido, en la que cada uno era el primer hombre, donde él mismo había tenido que criarse solo, sin padre, sin haber conocido nunca esos momentos en que el padre llama al hijo cuando este ha llegado a la edad de escuchar, para confiarle el secreto de la familia, o una antigua pena, o la experiencia de su vida, (…) y él llegó a los dieciséis años, después a los veinte, y nadie le habló, y hubo de aprender solo, crecer solo, en fuerza, en potencia, encontrar solo su moral y su verdad, nacer por fin como hombre para después nacer otra vez en un nacimiento más duro, el que consiste en nacer para los otros, para las mujeres…[5]. 

			El padre le confirma al hijo en su masculinidad, y a la niña le revela por contraste su feminidad. La hija puede prorrogar el apego esencial primario a su madre, que pasará a ser su primer modelo de referencia para madurar en su feminidad. El hijo, deberá liberarse algo de dicho lazo para irse apegando de manera progresiva a su padre. En su búsqueda del Yo, realmente en su auto-revelación, el padre tiene un papel más decisorio en la identidad del hijo. Papel difícil, ya que ha de sustituir a la que hasta ese momento parecía imprescindible: la madre. Esto sería quizás imposible si no fuera porque el padre tiene un papel preciso y distinto a la madre, y porque la naturaleza del hijo —en el caso del varón— sintonizará en condiciones normales con el atractivo de esa diversidad. Una experiencia de ese estilo nos transmitió Pamuk del día que le entregó a su padre la copia de su primera novela con mano temblorosa:

			Esperé impaciente su regreso. Cuando volvió dos semanas más tarde, le abrí la puerta a la carrera. Mi padre no dijo nada, pero me dio tal abrazo que comprendí que mi libro le había gustado mucho. Durante un rato sufrimos un ataque de ese silencio y de esa especie de torpeza que surgen en momentos demasiado emotivos[6].

			La identidad es una conquista audaz de la libertad de una persona que, al encontrarse con el otro, se reconoce a sí misma, se proyecta y unifica toda su historia. En este proceso, el padre, de manera ideal, siempre será el otro hombre. Podemos tener hermanos varones, amigos del alma, mentores fundamentales para nuestro desarrollo, pero el puesto del otro está reservado por derecho propio para el padre. En este sentido, también cabe decir, en honor a la verdad, que padre no hay más que uno. 

			
				
					
				
				
					
							
							Podemos tener hermanos varones, amigos del alma, mentores fundamentales para nuestro desarrollo, pero el puesto del otro está reservado por derecho propio para el padre

						
					

				
			

			Se entiende el dolor del poeta ante el vacío por la muerte de su padre, cuando dice: «Hoy, inmóvil de nuevo, asisto inerme / a este desfile amargo de tu ausencia / mientras mi corazón, dividido y atónito, / comienza a descubrir, como el poeta / que la vida va en serio»[7]. Existe un doble vínculo generacional producto de esa identificación: un padre no tiene un hijo sino que, en cierto modo, es también su hijo.

			Cuando un padre muere —nos dice M. Giralt—, el hijo se convierte en su propio padre y en su propio hijo. Mira a su hijo y se ve a sí mismo reflejado en su rostro. Imagina lo que el niño ve cuando lo mira y se siente como si interpretara el papel de su propio padre[8].

			Por el mismo motivo, es de ley natural que, con el paso de los años, el hijo, en algunos aspectos, se muestre paternal con su padre, y el padre sufra una cierta regresión —y no sólo física— en la relación con su hijo. Sin perder nunca el respeto de fondo, es como si los papeles de padre e hijo se intercambiaran en muchos aspectos, y será el padre quien busque la protección en su hijo ya adulto.

			En el proceso de búsqueda de la propia identidad, los jóvenes siempre han utilizado modelos de referencia: los héroes. El padre, en palabras de un autor actual, es el último animal mitológico:

			La infancia flota en una mitología. Al faltarle al niño la experiencia, la fantasía de la imaginación, con su peculiar estructura narrativa, proyecta sobre la realidad sus figuras y relatos, y sirve para una primera organización del mundo. El héroe que, en el mito popular, lucha a muerte contra el monstruo maligno, en la conciencia infantil lo personifica el padre. Más tarde, el niño se hace hombre, conoce las leyes de la realidad, y abandona la explicación mítica del mundo, pero los padres se quedan ahí, materialmente junto al hijo, con su presencia potente y mágica, y la primitiva mitología sigue operante en el fondo de la conciencia[9].

			Se supone que el héroe del hijo por excelencia siempre es el padre, y a distancia, vendría el Capitán Trueno de turno. Los héroes siempre han de tener algo de real para poder conectar con ellos, y algo de sobrehumano que impulsa a aspirar a ese más allá de cualquier proyecto vital. Actualmente, ocurre también que los niños no suelen crecer dentro de los límites de seguridad que ofrece una familia cohesionada y más bien extensa, o una comunidad perfectamente integrada y arraigada en las tradiciones. 

			
				
					
				
				
					
							
							Se supone que el héroe del hijo por excelencia siempre es el padre, y a distancia, vendría el Capitán Trueno de turno

						
					

				
			

			Esto hace que tengan una mayor necesidad aún de modelos de referencia que les den seguridad y guía en su acceso a la vida adulta como hombres.

			De no encontrarlos en sus padres, los hijos buscarán esos modelos fuera de casa, con frecuencia aprovechando todo el ancho de banda de internet. Esta necesidad de héroes se ha canalizado hacia las estrellas del espectáculo y del deporte. El problema es que estos modelos, quizá por intereses comerciales, se han feminizado o representan un ideal asexuado en el que más bien parecen predominar características estereotipadamente femeninas. La estética de la apariencia externa -peinados, tatuajes, etc.- se ha impuesto claramente al clásico citius, altius, fortius. La vida personal y privada de estos modelos con toda su carga emocional, despierta casi más interés entre sus seguidores que sus éxitos profesionales o deportivos.

			Aquellos que no han podido disfrutar de un modelo paternal en la infancia, es muy habitual que los busquen en otros referentes masculinos a lo largo de la vida. Personas que les ayuden a reconocerse. A veces, sin ni siquiera ser claramente conscientes de esa necesidad. Algunos que todavía de adultos perciben en su interior dolor e ira hacia su padre por la infancia que no tuvieron, percibirán cuando falte su padre, la nostalgia y necesidad que seguía latiendo en su interior. Así nos lo cuenta Agassi, cuando ve inminente la muerte de su padre:

			A pesar del dolor que mi padre me ha causado, en mi vida la constante ha sido su presencia. Siempre ha estado ahí, a mi espalda, y dentro de poco ya no va a estarlo más. Me siento abandonado. Creía que lo que más quería era liberarme de él, y ahora que es él quien me libera, se me rompe el corazón[10].

			Otro de los rasgos propios del padre es la autoridad-potestad. Los clásicos distinguían claramente ambos términos: la autoridad que se tiene en razón de quién se es, frente a la potestad que uno ostenta o ha recibido, habitualmente, en virtud de su cargo. El padre podría tener ambas. Un hijo puede obedecer a su padre y se portará bien porque tiene el poder de ponerle límites, y obrar en consecuencia si este no los respeta. En cambio, si ese hijo obedece porque reconoce la autoridad de su padre, este no tendrá habitualmente que ejercer su fuerza. Es la fuerza de la ley o la fuerza en sí misma, frente a la fuerza moral de la autoridad. A la hora de educar, desde luego, la personalidad y autoridad del que enseña suele ser más decisiva que su método[11].

			He intentado descubrir yo mismo —señala de nuevo Camus—, desde el comienzo, de pequeño, lo que estaba bien y lo que estaba mal, ya que nadie a mi alrededor podía decírmelo. Y ahora reconozco que todo me abandona, que necesito que alguien me señale el camino y me repruebe y me elogie, no en virtud de su poder, sino de su autoridad, necesito a mi padre[12].

			De hecho, puede ocurrir que, aun siendo imposible que emplee la fuerza —no está presente, ha fallecido…—, el hijo siga obrando conforme a la mente de su padre. Es familiar la imagen de la madre que, ante el mal comportamiento de los hijos, les recuerda qué pensaría su padre si estuviera presente. La interiorización de la potestad paterna se siente más como miedo, y lleva a permanecer en alerta, mientras que, como dice el propio autor, «la autoridad habla más de respeto y es más accesible al afecto que el temor de la potestad. A los cuarenta años reconoce que necesita alguien que le señale el camino y lo repruebe o lo elogie: un padre. La autoridad, y no el poder». Interiorizar la autoridad tiene más de empoderamiento personal, de afirmación y autoestima que la potestad[13].

			El padre encarna la Ley, lo externo, y se impone, en oposición a la afectividad más subjetiva de la madre, que busca sobre todo la protección. Es esta una ley que el niño irá interiorizando, hasta convertirla en un principio autónomo de su comportamiento. «Pero para mí, siendo niño, todo lo que me decías era poco más o menos una orden del cielo, que no podía olvidar jamás, seguía siendo para mí el medio más eficaz de juzgar el mundo», reconoce Kafka[14]. Ambos han de marcar los límites, pero el padre de un modo más particular. Tarea importante en los padres es ir desvelando a los hijos que esos límites, lejos de ser arbitrarios y fruto de la potestad sin más, responden a una verdad, a un contenido. 

			
				
					
				
				
					
							
							La ausencia de autoridad no predispone a una libertad responsable, sino que favorece que aparezcan hijos inseguros y vulnerables

						
					

				
			

			Reconocer el sentido de esos límites será necesario para educarlos en libertad. Tenemos libertad precisamente porque existen límites. La ausencia de autoridad no predispone, desde luego, a una libertad responsable, sino que más bien favorece que aparezcan hijos inseguros, que con el tiempo serán más vulnerables a la frustración, la inmadurez y la infelicidad.
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